
Dolores, Payás
Nació en la provincia de Barcelona, pero tiene
vocación de expatriada y pronto ensanchó
horizontes. Vivió varios años en México DF y
pasó largas temporadas en Pekín. Durante largo
tiempo trabajó en el sector audiovisual, escribió
para televisión y cine y dirigió dos
largometrajes. Más tarde decidió dedicarse
exclusivamente a la literatura, su asignatura
pendiente. Ahora traduce y escribe obra propia.
Este es su cuarto libro publicado, y su segunda
novela. Más aristotélica que platónica, Payás es,
en esencia, una vitalista de curiosidad
insaciable. Le apasionan las lenguas, la
literatura y la música, el arte, la historia; los
paisajes y la naturaleza en todas sus formas (a
excepción de las ratas). Disfruta enormemente
de los vagabundeos, los encuentros y las
aventuras de toda clase. Le encantan las casas de
campo, muy en especial si son viejas y se caen a
pedazos, y en el jardín y la cocina se olvida del
reloj. Actualmente reparte su tiempo entre
Grecia y España, con frecuentes estancia
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China no goza de buena reputación. Es un país inhóspito, duro de
roer. Pero en este mundo existen pocas cosas que estén más allá de
la redención. Hay belleza en medio de la fealdad, fulgores de
poesía entre el utilitarismo más feroz. La textura de la vida es, en
esencia, hermosa. Y contiene toneladas de humor. Basta con saber
mirar. Lo que nos rodea está lleno de maravillas sinfín. También
China. Dolores Payás ha creado una obra alejada de toda
convención. Veintidós textos que conforman un caleidoscopio
vivaz y colorido. Mezcla desacomplejada de géneros literarios, de
tonos y ritmos. Reflexiones a pie de bicicleta, encuentros en la
"tercera fase", comedia de errores, momentos de contemplación
lírica. La antología de Payás convoca una sonrisa tras otra, cuando
no la franca carcajada. Cuestiona toda idea preconcebida sobre el
Imperio Celestial. Y derriba los usuales prejuicios para en su lugar
edificar una nueva mirada. Benévola y humorística. Crítica con
China, si, pero más comprensiva que emponzoñada. Y crítica,
también, con la visión de Occidente, esa aproximación rígida y
estrecha de miras, "políticamente correcta". Las ilustraciones de
Gustavo Contepomi añaden encanto a un libro de lectura
entretenida y más que placentera.
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